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PERSONAJES  ACTORES 


LUZ   Sra.  Aliaga 

DOLORES   »  García 

PEPE   .      .      .      .      .      .      .  Sr.  Coll 

RICARDO   »  Castilla 

ANTONIO  .......  »  Capilla 


EPOCA  ACTUAL 


PÁJAROS  Y  FLORES 


La  acción  en  un  carmen  granadino.  Al  foro,  rompimiento  por  el  que 
se  ve  un  jardín  lo  más  poético  posible;  por  encima  de  la  arbole- 
da se  divisa  algo  de  Sierra  Nevada.  A  derecha  é  izquierda,  puer- 
tas; en  el  centro  de  la  escena,  un  velador;  encima  de  él,  un  libro 
de  versos;  á  los  lados  del  velador,  butacas  de  mimbre;  colgadas 
del  techo  por  medio  de  alambres,  varias  jaulas  con  canarios;  re- 
■  partidas  por  la  escena  sillas,  de  mimbre  y  alguna  que  otra  jardi- 
nera con  plantas.  A  cada  uno  de  los  lados  del  rompimiento  del 
foro,  una  Stayere;  encima  de  cada  una  un  tibor.  Es  de  día  y  en 
primavera. 

ESCENA  PRIMERA 

Dolores  y  Antonio 

Dol.       (Con  una  regaderita,  regando  las  flores  de  la  jardinera.) 

¡Ustedes  son  las  únicas  amigas  que  participan 
ele  mis  tristezas!  ¡Qué  cierto  es  que  la  amistad 
y  el  amor  no  existen  en  eso  que  se  ha  ciado  en 
llamar  sociedad. 

Ant.      (Sale  por  el  foro  con  dos  rames  de  flores.)  Señorita... 

Dol.      ¿Qué  ocurre? 

Ant.  Aquí  tiene  usted  los  ramos  que  me  mandó  ha- 
cer... 

Dol.      ¿Ha  puesto  usted  las  rosas  en  uno  y  los  clave- 
les en  otro? 
Ant.      Sí,  señora. 

Dol.  Bueno:  déjelos  usted  ahí.  (Viendo  que  va  á  poner 
Antonio  los  dos  ramos  en  un  solo  florero.)  No;  ponga  us- 
ted uno  en  cada  florero... 
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Ánt.      (Hace  lo  ordenado  y  al  mutis  por  el  foro  canta: 
«La  ausencia  es  aire 
que  apaga  el  fuego  chico 
y  aviva  el  grande.» 
Dol.      Sí,  sí,  la  ausencia  es  aire;  pero  aire  que  no  sólo 
aviva  el  fuego  grande,  sino  que  también  au- 
menta el  chico...  ¡Dos  años!  Dos  años  hace  que 
vivo  en  este  cármen  con  mi  hermano  y  mi  so- 
brina, y  en  todo  ese  tiempo  no  he  podido  olvi- 
darlo... ¡Luego  dirán  que  la  ausencia  cura  los 
desengaños!..  ¡Está  visto;  los  hombres  no  saben 
lo  que  es  tener  corazón! 

ESCENA  II 

Dolores  y  Luz 

Luz       (Por  el  foro.)  Buenos  días,  tita. 
Dol.      Muy  buenos,  sobrina.  Ya  sé  que  hoy  has  ma- 
drugado... 

Luz  Como  tío  Pepe  está  diciendo  á  todas  horas  que 
las  mujeres  de  su  casa  deben  madrugar...  por 
eso. 

Dol.      ¿Por  eso  nada  más?... 

Luz       Y  porque  tenía  deseos  de  pasear  á  caballo. 
Dol.      Y  ¿dónde...  dónde  estu vistes? 
Luz      Verás,  tía. 

Dol.      Ya  te  he  dicho  quo  no  quiero  que  me  digas  tía; 

así  parece  que  soy  una  vieja,  y  sólo  tengo  cin- 
co años  más  que  tú. 

Luz      Bueno:  pues  verás,  Dolorcitas.  ¿Te  gusta  así?... 

Dol.      Sí.  Así  es  más  cariñoso... 

Luz  Me  levanté  muy  tempranito...  muy  temprani- 
to... y  acordándome  de  que  tío  Pepe  dice  que 
para  lo  que  uno  pueda  hacer  por  sí  no  es  nece- 
sario que  se  moleste  á  los  demás,  fui  á  la  co- 
chera para  ensillar  mi  yegua;  pero  Antonio, 
que  estaba  levantado,  ño  quiso  que  yo  lo  hicie- 
ra y  la  ensilló;  luego  la  sacó  á  la  puerta,  me 
ayudó  á  montar  y  me  fui  á  dar  un  paseito... 
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Bol.  Bueno:  vamos  á  ver.  ¿Y  qué  lias  hecho  por  ahí? 
Luz       ¿Me  prometes  no  decirle  nada  á  tío  Pepe  de  lo 

que  te  voy  á  contar? 
Dol.      ¡Te  lo  prometo! 

Luz       ¿Y  si  yo  te  dijera  que  no  he  ido  sola?... 

Dol.      Entonces...  ¿con  quién? 

Luz       He  ido...  con  un  joven... 

Dol.      ¡Con  un  joven!  ¡Ave  María  Purísima! 

Luz       Sí,  Dolorcita,  sí;  con  un  joven  muy  fino...  y... 

¡muy  guapo!  que  se  llama  Ricardo  Ruiz! 
Dol.      (Sorprendida.)  ¡Ricardo  Ruíe! 
Luz      ¿Lo  conoces  tú? 

Dol.  (Sobreponiéndose.)  No  me  es  desconocido  su  ape- 
llido. Sí,  yo  conocí  á  un  Ruiz,  pero  no  recuer- 
do su  nombre....  Eramos  muy  amigos;  nos  co- 
nocimos en  Alemania...  Pero  tenía  un  defecto. 

Luz  ¿Cuál? 

Dol.      El  mismo  de  tu  tío. 

Luz       ¡Los  canarios! 

Dol.      El  de  odiar  á  las  mujeres. 

Luz       ¡Qué  tonto! 

Dol.  Sí,  pero  á  pesar  de  odiarlas  tanto,  si  no  recuer- 
do mal,  creo  que  leí  en  un  periódico  que  so  ha- 
bía casado. 

Luz       ¡Muy  bien  hecho!  ¿Ves  tú?...  Pues  lo  mismo  le 

va  á  pasar  á  tío  Pepe...  ¡ya  verás! 
Dol.      Y  ¿tú  lo  conocías? 

Luz  Sí;  cuando  salía  por  las  tardes  con  Antonio, 
él  nos  estaba  esperando,  montado  en  su  caba- 
llo, y  nos  acompañaba.  ¡Si  vieras  que  bien  ha- 
bla! Ha  terminado  la  carrera  de  Ingeniero  y  ha 
venido  á  pasar  aquí  una  temporada  antes  de 
irse  otra  vez  á  Alemania...  no  sé  á  qué...  ¡Da 
gusto  de  escucharlo!  ¡Luego,  me  dice  unas 
cosas! 

Dol.      Díme...  di  me...  ¿qué  te  dice? 
Luz       Pues...  que  soy  muy  bonita... 
Dol.      ¡Jesús,  qué  hombre! 

Luz       Eso  dije  yo  para  mis  adentros.  ¡Jesús,  qué 

hombre  más  simpático! 
Dol.      Y  tú  lo  escucharás,  y  te  agradará  el  oirlo... 
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Luz  Sí,  Dolorcita,  sí;  y  me  gusta  hablar  con  él.  ¡Es 
tan  agradable  cuando  le  dicen  á  una  por  pri- 
mera vez  que  os  bonita!  Porque  te  advierto 
que  Ricardo  me  lo  lia  dicho...  Y  á  tí  ¿no  te  lo 
lian  dicho  nunca? 

Dol.  Sí...  Pero  más  valiera  que  no  me  lo  hubiesen 
dicho. 

Luz       ¿Por  qué?  - 

Dol.  Así  no  estaría  desengañada,  Tú  eres  muy  jo- 
ven, Luz;  tú  crees  todo  lo  que  te  dicen  tus  ene- 
migos. 

Luz       Pero,  Lo  lita,  si  Ricardo  es  muy  amigo  mío. 

Dol.  No  lo  creas,  hija;  los  hombres  sontos  mayores 
enemigos  de  las  mujeres... 

Luz  ¡Si  me  ha  contado  muchos  secretos  suyos!  Si  lie 
salido  hoy  sola,  ha  sido  porque  él  me  dijo  ayer 
que  quería  hablarme  sin  testigos... 

Dol.  Y  tú,  inocente  criatura,  escucharías  su  declara- 
ción, y  habrás  creído  como  artículo  de  fe  todo 
lo  que  te  haya  dicho;  porque  la  entrevista  so- 
ría  para  eso... 

Luz       Sí...  para  eso..'.  Pero  no  le  contosté  sobre  ese 

particular,  porque... 
Dol.  ¿Porqué? 

Luz       Porque...  no  es  mi  tipo...  porque  á  mí  me  gusta 

otro. 
Dol.  ¡Otro! 

Luz  Otro  no;  lie  querido  decir  que...  vamos,  que  á 
mí  no  me  gustan  los  novios  tan  jóvenes...  Yo 
quiero  uno  de  más  edad... 

Dol.      ¿De  más  edad? 

Luz       Sí,  de  más  edad;  una  cosa  así  como  tío  Pepe... 

No  comprendes  tú  que,  por  razón  natural,  una 
envejece  antes  que  ellos,  y  que  siendo  ellos  jó- 
A^enos... 

Dol.  Vamos,  tú  quieres  uno  á  quien  puedas  mane- 
jar á  tu  capricho... 

Luz  Eso;  uno  que  no  haga  más  que  lo  que  yo  quie- 
ra; que  no  tenga  más  voluntad  que  la  mía;  que 
no  vea  más  que  por  mis  pjos,  y  que  yo  sea  la 
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qiio  únicamente  mando  en  mi  casa...  ¿entiendes? 
Dol.      Y  ¿dónde  has  aprendido  osas  teorías? 
Luz        (Sin  darle  importancia.)  En  ol  colegio.*. 
Dol.      ¿Las  madres  las  enseñan? 

Luz  Las  madres,  no;  pero  las  hijas  sahornos  mucho 
más...  Así  es  que  á  Ricardo  le  dije  que  por  aho- 
ra no  pensaba  en  noviazgos,  pero  que  si  él  que- 
ría, seríamos  amigos.  Porque  otra  de  las  cosas 
que  aprendí  en  el  colegio  es  que  para  las  mu- 
cha chas,  mientras  más  amigos  tengan,  mejor; 
pues  de  ese  modo  serán  muchos  los  que  hablen 
bien  de  ellas...  Así  como  no  deben  tener  más 
que  un  novio,  el  que  vaya  á  ser  sil  marido... 

Dol.  (Por  medio  de  un  ¿jesto  dará  á  conocer  que  le  extraña  que 
Luz  sepa  tanto.)  ¿Y  quedaron  ustedes  en  ser  ami- 
gos? 

Luz       Sí,  tía,  sí;  muy  amigos. 
Dol.      ¿Pero  nada  más  que  amigos? 
Luz       Nada  más. 

Dol.      Se  quedaría  desconsolado  con  tu  respuesta. 

Luz  No  lo  creas;  se  conformó  con  ser  mi  amigo.  Di- 
ce que  así  se  empieza:  que  la  amistad  engendra 
el  cariño.  ¡Qué  tonto!  ¿Verdad  que  es  un  tonto? 

Dol.      ¡Como  todos  los  hombres,  hija! 

Luz  Como  todos,  no;  porque  tío  Pepe  no  lo  es.  ¿Qué 
no  piensa  más  que  en  sus  canarios?  Eso  es  sólo 
una  monomanía  como  otra  cualquiera... 

Dol.      Es  verdad,  hija... 

Luz       Como  la  tuya  por  las  flores  y  la  poesía... 
Dol.      Con  algo  tengo  que  distraerme. 
Luz       Y  tío  Pepe...  ¿Dónde  está? 

Dol.  ¿Dónde  quieres  que  está?  ¡Donde  siempre,  olí  la 
canariera! 

Luz  ¡Malditos  canarios!  ¡No  piensa  más  que  en 
ellos...!  (V  áse  Luz  corriendo  por  la  derecha.) 

ESCENA  III 
Dolores  y  Antonio 


Dol. 


Sí,  él  es:  el  mismo  que  conocí  en  el  Hotel  Espa- 
ñol de  Berlín...  Pero  si  él  sabe  que  , estoy  aquí 
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¿por  qué  no  so  lia  presentado?  (Á  Antonio  que  ha  sa- 
lido por  el  foro.)  ¿Qué  pasa,  Antonio? 

Ant.  Ya  acabé  de  ponerle  los  cañizos  al  arriate  de  los 
claveles... 

Dol.      ¿Hay  muchos  abiertos? 

Ant.  Sí.  señora...  Yo  no  los  lie  querido  cortar,  por- 
que como  usted  me  tiene  dicho  que  no  corte 
ninguna  ñor... 

Dol.  Ya  sabe  usted  que  tengo  gusto  en  cortarlas,  y 
no  olvide  que  el  otro  jardinero  se  fué  de  la  ca- 
sa por  contravenir  mis  órdenes...  Diga  usted, 
Antonio...  ¿Por  qué  ha  permitido,  cuando  salió 
con  la  señorita  Luz,  que  se  le  acercara  ese  jo- 
ven que... 

Ant.      Señorita...  yo... 

Dol.  Sí,  sí;  usted  ha  consentido  que  el  señorito  de 
ahí  junto  les  acompañe... 

Ant.  Yo...  como  lo  he  visto  hablar  algunas  veces  con 
el  señorito  Pepe...  creí  que... 

Dol.       Mi  hermano  ha  hablado  con  ese  hombre? 

Ant.  Sí,  señora;  varios  días;  y  algunas  veces,  mien- 
tras usted  estaba  encerrada  en  la  biblioteca,  he 
ido  á  avisarle  de  parte  del  señorito  para  que 
viniera  á  tomar  café  con  él. 

Dol.  ¿Y  dónde  lo  han  tomado,  que  yo  no  los  he 
visto? 

Ant.      En  la  canariera. 

Dol.  ¡En  la  canariera!  Y  sin  duda  mi  hermano  le 
habrá  dicho  que  la  canariera  es  lo  mejor  de  la 
casa...  ¡Qué  juicio  habrá  formado  ese  hombre 
de  nosotros!...  ¿Y  por  qué  no  se  me  ha  avisado 
cuando  ha  venido  ese  señor? 

Ant.      Como  no  me  han  dicho  nada... 

Dol.       Está  bien;  puede  usted  retirarse... 

Ant.      ¿Manda  algo  más  la  señorita? 

Dol.  Nada...  Digo,  sí.  Cuando  venga  otra  vez  don  Ri- 
cardo..., digo,  si  se  llama  don  Ricardo  ese  señor, 
que  ni  lo  sé  ni  me  importa  saberlo,  me  avisa 
usted  i  n  m  e  d  i  ata  m  ente... 

Ant.      Descuide  usted. 
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Dol.  ¡Ah!  Y  todas  las  macetas  que  tengan  flores,  las 
pone  usted  junto  á  la  tapia...  (VáseAntonio  por  el 
jardín.) 

ESCENA  IV 

Dolores  y  Pepe 

Dol.       Por  fin  voy  á  volver  á  verlo.  (Coge  un  libro  de  en- 
cima del  velador  y  lée.) 
«¿Quieres  que  conservemos  una  dulce 
memoria  de  este  amor? 
Pues  amémonos  hoy  mucho  y  mañana 
digámonos,  ¡adiós!» 
Pepe      (Por  la  izquierda  del  jardín  con  una  jaula  en  la  mano.) 

Esto  es  intolerable,  insoportable  é  inaguanta- 
ble... 

Dol.       Pero,  ¿qué  sucede  para  que  te  pongas  así? 

Pepe  ¡Una  friolera!  ¿Te  parece  poco?...  ¡Pero  el  día 
que  yo  vea  quien  es!... 

Dol.       ¿Qué  te  han  hecho?  digo,  si  se  puede  saber... 

Pepe  ¡Nada!...  Que  al  mejor  canario  que  tengo,  el 
del  moñito  en  la  cabeza,  que  ahora  estaba  en  el 
celo,  me  lo  han  sacado  de  su  jaula  para  meterlo 
en  la  de  la  canaria  de  la  pluma  blanca...  ¡figú- 
rate! Y  esa  ha  sido  la  cabezaje  chorlito  de 
Luz... 

Dol.  Cosas  de  chiquilla:  en  qué  quieres  que  se  en- 
tretenga la  muchacha  en  este  destierro... 

Pepe  ¡Destierro!  Dirás  en  este  paraíso;  porque  al  me- 
nos para  mí  lo  es;  aquí  se  respira  aire  puro, 
aquí  se  goza  de  la  paz  del  alma;  aquí  vive  uno 
retirado  del  mundo  y,  sobre  todo,  de  las  muje- 
res... que  son  el  mayor  enemigo  del  hombre... 

Dol.  Y  de  los  hombres,  que  son  los  mayores  enemi- 
gos de  las  mujeres... 

Pepe  ¿Ves?...  Ya  empezamos  como  todos  los  días;  na- 
da, que  no  me  basta  con  comer  á  distintas  ho- 
ras que  tú.  Estoy  viendo  que  voy  á  tener  que 
irme  á  una  gruta,  como  un  ermitaño,  ó  á  un 
país  donde  no  existan  más  que  hombres.., 
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1  k)L.       ¡Si  yo  dijera  eso  tendría  explicación! 
Pepe  Ninguna.,. 

Pol.  Pues,  si  señor,  la  tendría,  ó  es  que  quieres  tú 
que  no  tengamos  libertad  las  mujeres... 

Pepe  Eso  es  lo  que  desean  todas  ustedes:  que  nos- 
otros no  tengamos  voluntad,  que  estemos  siem- 
pre dispuestos  á  satisfacer  vuestros  caprichos... 
¡Muy  bonito!  ¡Muy  bonito! 

Pol.  Eso...  eso  es  lo  que  ustedes  quieren  hacer  con 
nosotras,  validos  de  que  les  está  permitido  ele- 
gir- 

Pepe      ¿Y  quién  les  impide  á  ustedes  hacer  lo  propio? 

Pol.  Eso  digo  yo:  debíamos  tener  el  mismo  derecho 
que  ustedes.  ¿Vemos  á  un  joven  que  nos  gus- 
ta?... pues  ¿por  qué  razón  no  hemos  de  decír- 
selo? no.  que  tenemos  que  contentarnos  con  lo 
que  se  nos  presenta. 

Pepe      ¡Bueno  andaría  el  mundo!- Conque  es  así... 

Pol.  Y  tenemos  que  estar  metidas  en  nuestras  ca- 
sas esperando  que  llegue  uno.  que  parece  que 
no  quiebra  un  plato,  y  nos  pinte  su  pasión  de 
un  modo  más  ó  menos  romántico.  Porque  no 
me  negarás  que  todos  los  hombres,  cuando  se 
enamoran,  se  vuelven  románticos.... 

Pepe      Según:  yo  no  lo  sería  nunca... 

1  >ol.  Pues  sí:  nos  hacen  su  declaración  y  parece  que, 
si  una  corresponde,  aquel  joven  se  va  á  suici- 
dara. 

Pepe  ¡Buen  tonto  sería  el  que  hiciera  eso  por  una 
mujer! 

Pol.  Xos  creemos  lo  que  nos  dicen,  y  cuando  han 
conseguido  lo  que  desean  (á  veces  no  es  más 
que  decirle  á  sus  amigos:  «Yo  le  he  hablado  á 
fulanita  y  lie  tenido  relaciones  con  mengani- 
ta»  i  las  dejan  y  se  quedan  las  pobres  que  no 
hay  quien  se  les  acerque:  porque  ¡es  claro!  lo 
que  dicen  ustedes  luego:  «es  muy  coqueta,  ha 
tenido  ya  no  sé  cuántos  novios...  ¿No  es  esto?... 
En  cambio,  ustedes  pueden  tener  todas  las  no- 
vias que  quieran  y  nadie  les  dice  una  palabra, 
¡Muy  bonito!  Muy  bonito! 
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Pepe  Eso  te  parece  á  tí...  pero  un  hoirrbre,  yo  -  por 
ejemplo,  me  enamorcr,  ¿do  quién  te  cliró  yo4.'... 
de  Luz  (y  digo  de  Luz  porque  es  La  que  tengo 
inás  cerca)  y  La  niña  me  consiento  y  me  dice 
que  sí;  pero  empieza  á  coquetear  con  otro,  y  á 
hacerme  pasar  malos  ratos,  y  á  burlarse  de  mí 
con  sus  amigas*.,  hasta  que  un  día  declara  so- 
lemnemente que  no  congenia  conmigo  y.  por 
tanto,  que  nuestras  relaciones  han  terminado... 

Pol.       Si  no  congeniaban  ustedes  era  natural. 

Pepe  No,  esa  es  la  excusa.  ¿Sabes  lo  que  es?  Que  lia 
visto  a  otro  que  tiene  más  dinero  que  yo;  y 
¡claro!  como  las  mujeres  no  satén  lo  que  es 
sentimiento,  ni  corazón,  ni  nada,  se  inclinan  al 
lado. del  interés... No  pensáis  más  que  en  el  lujo, 
en  los  trapos,  en  satisfacer  vuestros  caprichos, 
por  disparatados  que  sean. 

Dol.       Es  que  todas  no  son  así... 

Pepe      Ni  nosotros  tampoco  como  tú  nos  pintas. 

Dol.  Pues  aún  cuando  no  seáis  todos  iguales...  por 
si  acaso,  yo  los  aborrezco  á  todos. 

Pepe      Y  yo  á  todas  las  mujeres. 

Dol.  ¡Adelante! 

Pepe;  ¡Adelante! 

Pol.       ¡Veremos  dónde  llegamos! 

Pepe  ¡Lo  veremos!  (Váse  Dolores  por  la  puerta  de  la  de- 
recha.) 

ESCENA  V 

Pepe  y  Luz 

Pepe       (Cuelga  la  jaula  que  trajo  antes  y  descuelga  otra  que  pone 

encima  del  velador.)   ¡Ligo,   pues  si  con  éste  lian 

hecho  lo  mismo! 
Luz        (Sale  de  puntillas  por  la  puerta  de  la  derecha  para  que 

no  la  sienta  Pepe,  y  cuando  llega  junto  á  él.  le  lapa  los 

ojos  con  las  manos )  ¿Quién  soy? 
Pepe      Una  niña  mal  educada  y  sin  pizca  de  juicio... 
Luz       ¡Sin  juicio! 
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Pepe      Si,  señora;  sin  juicio  ninguno,.. 
Luz       ¡Mira,  Pepito!... 

Pepe  ¿Qué  es  eso  de  Pepito?  ¿Ese  es  el  respeto  que  le 
tiene  usted  á  su  tío? 

Luz  ¡Digo?  de  usted  y  todo!  Bueno.  Pues,  señor  don 
Pepe...  Mira,  no  te  digo  José,  porque  es  nom- 
bre de  gallego. 

Pepe      ¡Cómo  se  entiende! 

Luz       Si  me  dices  eso,  no  te  voy  á  querer... 

Pepe      ¡Ah!  pero  ¿tú  me  quieres? 

Luz       Ya  lo  creo,  mucho... 

Pepe  Con  esa  cabecita  tan  ligera,  ¿sabes  tú  lo  que  es 
cariño?... 

Luz       ¡Lo  sé!  Y  te  advierto  que  no  debía  quererte, 

porque  siempre  estás  muy  uraño  conmigo... 
Pepe      ¡Es  verdad! 

Luz  Nunca  me  dices  nada;  y  ¡cuidado  que  yo  hago 
porque  me  lo  digas!...  pero  ¡qué  si  quieres!... 

Pepe  Ya  lo  creo  que  quiero...  pero...  (como  si  se  arrepin- 
tiera de  algo  que  iba  á  decir.) 

Luz       Pero...  ¿qué? 

Pepe      Que  te  has  empeñado  siempre  en  hacerme  la 
contra  hasta  en  lo  más  mínimo.  ¡Conque  si  yo!... 
Luz       (Muy  viva.)  Todo  lo  que  tú  me  digas  lo  haré... 
Pepe  Bueno... 

Luz  ¡Pero  no  me  dices  nada!  y  cuando  me  vas  á  de- 
cir algo  parece  que... 

Pepe  Porque  eres  como  todas  las  mujeres:  basta  que 
uno  diga  blanco,  para  que  ustedes  digan  ne- 
gro... 

Luz  Es  que  yo  no  soy  así...  Si  tú  me  dices,  «quiero 
esto», yo  también  digo  (muy  marcado),  lo  quiero... 
¡pero  no  me  dices  nada! 

Pepe      (Con  pasión.)  ¿Qué  no  te  digo  nada?...  (Transición). 

¡Cuántas  veces  te  voy  á  decir  que  dejes  los  ca- 
narios quietos! 

Luz       Y  los  dejo  quietos. 

Pepe      Entonces,  ¿cómo  encuentro  todos  los  días  una 

pareja  en  cada  jaula? 
Luz       Porque  yo  meto  una  canaria,., 
Pepe      ¡Lo  estás  viendo! 
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Luz  Es  que  tú  sólo  me  lias  dicho  que  no  toque  á 
los  canarios;  pero  dé  las  canarias  no  me  lias  ha- 
blado nunca... 

Pepe  Tienes  razón;  bueno,  pues  de  aquí  en  adelante 
no  me  toques  ni  á  los  unos  ni  á  las  otras;  cada 
cual  en  su  jaula. 

Luz  ¡No  te  da  lástima!  ¡Si  vieras  que  tristes  están 
separados!  Se  parecen  á  su  dueño... 

Pepe      ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  yo  estoy  triste? 

Luz       El  vecino. 

Pepe      ¿El  vecino?  ¿Ricardo? 

Luz       Sí,  sí,  Kicardito. 

Pepe.     Conque  Bicardito...  ¿Pero  lo  conoces? 

Luz       Sí,  es  muy  amigo  mío... 

Pepe      (Con  interés.)  Y  ¿qué  te  ha  dicho? 

Luz        Muchas  cosas...  (Hace  como  que  se  distrae  con  su  pa" 

fiuelo,  sin  dejar  de  observar  á  Pepe.) 
Pepe      Nunca  te  habrá  dicho  que  eres  muy  bonita. 
Luz       Sí,  señor;  me  lo  ha  dicho  muchas  veces... 
Pepe      ¡Muchas  veces! 

Luz  Sí,  pero  me  he  reído  de  él,  porque  eso  no  es 
verdad... 

Pepe      ¿Cómo  que  no  es  verdad?  ¿No  eres  tú  bonita? 
Luz       No  señor;  no  lo  soy... 
Pepe      Pues  á  mí  me  lo  pareces. 

Luz  No  me  lo  explico...  Que  á  Ricardo  se  lo  parez- 
ca, no  tiene  nada  de  extraño;  pero  á  tí,  que  re- 
niegas de  las  mujeres  y  dices  que  somos  tan 
malas... 

Pepe     Y  él  dice  lo  mismo. 

Luz  Si  él  lo  dice  es  porque  sufrió  un  desengaño 
muy  grande.  Pero  ya  conoces  el  refrán,  «don- 
de hubo  fuego»... 

Pepe      Sí,  «ceniza  queda». 

Luz  Lo  raro  es  que  en  un  corazón  como  el  tuyo, 
que  siempre  ha  estado  cubierto  de  nieves,  co- 
mo el  pico  de  la  Sierra,  pueda  saltar  una  chis- 
pa alguna  vez... 

Pepe      Tú  ¿qué  sabes?... 

Luz  Por  más  que  si  es  cierto  lo  que  dicen  los  poe- 
tas de  esas  nieves... 
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Pepe      ¿Qué  dicen? 

Luz  Que  son  las  lágrimas  de  los  moros...  las  vertie- 
ron ahí...  y  se  cuajaron.  El  sol  las  derrite  y... 

Pepe      Y  tienen  mucha  razón  los  poetas. 

Luz  De  modo  que  si  tu  corazón  está  así,  ¿es  porque 
has  llorado? 

Pepe     Llorar  nó,  pero... 

Luz       ¿También  te  engañaron  á  tí? 

Pepe  A  mí,  nó;  más  por  si  acaso...  seguiré  renegan- 
do de  ustedes. 

Luz  Vamos  á  ver...  Y  si  tú  encontraras  una  mucha- 
cha bonita,  juiciosa  y  que  te  quisiera  mucho, 
¿te  casarías  con  ella? 

Pepe      Como  no  la  he  de  encontrar... 

Luz       Pero  ¿y  si  la  encontrases? 

Pepe  ¿Si  la  encontrara?  (Pausa.)  ¡que  sé  yo!...  Es  tan 
difícil  eso,  que  no  me  atrevo  ni  á  buscarla. 

Luz       Y  si  ella  te  busca  á  tí...  ¿Huirías? 

Pepe  (Comprende  que  de  seguir  por  el  camino  que  vá  caería  en 
la  red  y  toma  el  partido  de  irse.)  Voy  á  echarle  de 
comer  á  los  canarios.  (Cuélgala  jaula  que  descolgó.) 

Luz  (Con  intención.)  ¡Ya  lo  creo  que  huías!  (Pepe  al  irse 
por  el  foro  tropieza  con  una  silla.)  ¿Qué  es  eso? 

Pepe      Que  por  poco  caigo...  (Vaseporel  foro.) 

Luz      Ya  lo  he  visto,  Pepito,  ya  lo  he  visto. 

ESCENA  VI 

Luz  y  Antonio 

Luz  (Al  ver  á  Antonio  que  sale  por  el  foro  por  el  lado  opuesto 
al  que  se  fué  Pepe.)  ¿Dónde  vá  usted,  Antonio? 

Ant.  A  buscar  á  la  señorita  Dolores  para  decirle 
que  allí  viene  el  señorito  Ricardo. 

Luz       ¿Lo  ha  mandado  llamar  ella? 

Ant.  Nó,  sino  que  me  dijo  que  cuando  lo  viera  en- 
trar le  avisara. 

Luz  Yo  le  avisaré:  corra  usted,  por  si  puede  verle 
antes  que  mi  tío,  y  le  dice  que  tengo  que  ha- 
blarle, que  estoy  esperándolo  aquí. 

Ant.      Está  bien.  (Vase  por  donde  salió.) 
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ESCENA  VII 

Luz  y  Ricardo 

Luz  (Viendo  los  ramos  de  flores  que  están  en  los  tibores.)  Es- 
ta es  otra  tontería,  y  ésta  es  mayor  que  la 
de  los  canarios.  ¡Como  si  las  ñores  tuvieran  la 
culpa  de  lo  que  á  ella  le  sucede!  (Cogiendo  el  ramo 
de  rosas,  que  coloca  en  el  mitmo  tibor  en  que  está  el  de 
claveles.) 

Ríe.  (Por  el  f<  ro;  en  la  solapa  de  la  americana  trae  una  rosa, ro- 
sa). ¿Se  puede? 

Luz  (Saliéndole  al  encuentro.)  Adelante  y  déjese  usted 
de  cumplimientos  quo  no  deben  existir  entre 
dos  buenos  amigos. 

Ríe.       ¿Amigos?  ¡Dirá  usted  más  que  amigos! 

Luz  Es  verdad.  Voy  notando  que  por  instantes  au- 
menta la  pasión  de  usted... 

Ríe.  (Sonriendo  con  inocente  malicia.)  ¿Quién  se  lo  ha  di- 
cho? 

Luz       No  hace  falta  que  lo  diga  nadie;  lo  vá  usted  di- 
ciendo. 
Ríe.  ¡Yo! 

Luz       Si,  sí,  usted.  ¿No  conoce  usted  el  lenguaje  de 

las  flores? 
Ríe.       No  lo  conozco. 

Luz       Esta  mañana  llevaba  una  rosa  blanca  en  el  ojal, 

y  ahora  trae  usted  una  rosa...  rosa. 
Ríe.       Es  cierto... 

Luz  Ahí  lo  tiene  usted  explicado;  la  blanca  signifi- 
ca «Amor  que  suspira,»  y  la  rosa,  «Juramento 
de  amor.» 

Ríe.  Pues,  palabra  de  honor,  no  sabía  que  las  flo- 
res pudieran  decir  tanto! 

Luz  Lo  he  llamado  porque  tenemos  que  ponernos 
de  acuerdo... 

Ríe.       ¿De  acuerdo? 

Luz        ¿No  quedamos  también  en  eso  esta  mañana? 
Ríe.       Sí...  Quedamos  en  que  usted  no  me  correspon- 
día porque  estaba  enamorada  de... 
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Luz       (Muy  viva.)  De  otro,  no  siga  usted...  Y  en  pago  ele 

mi  franqueza,  usted  me  ha  engañado. 
Ríe.  ¡Cómo! 

Luz       Es  decir,  engañarme  no;  pero  lo  lia  pretendido, 

por  lo  menos. 
Ríe.       No  la  comprendo. 

Luz  Pues  es  muy  sencillo...  Usted  me  dijo  que  era 
amigo  de  mi  tío... 

Ríe.       Porque  usted  me  lo  pregutó. 

Luz  Y  que  tanto  el  uno  como  el  otro  odiaban  uste- 
des á  las  mujeres... 

Ríe.  Ya  vería  usted  como  yo  no  las  odiaba...  Y  si 
las  odiaba  era... 

Luz  Lo  sé...  Porque  en  Alemania...  ¿A  que  fué  en 
Alemania?...  Confíese  usted,  hombre,  confíese 
usted;  que  estoy  dispuesta  á  perdonarle  el 
atrevimiento  de  esta  mañana. 

Ríe.       (Suspirando.)  ¡Ay,  sí!  En  Alemania. 

Luz  .  Quedamos  en  que  en  Alemania,  vió  usted  á 
una  joven... 

Ríe.       ¡Una  joven! 

Luz       Sí  hombre,  sí,  una  joven  que  le  gustó  á  usted. 

Nada  tiene  de  particular  que  un  muchacho  se 
enamore  de  una  muchacha,  es  lo  más  natural 
del  mundo... 

Ríe.       Está  usted  perfectamente  enterada. 

Luz       P^ues  no  me  lo  lia  dicho  nadie... 
•    Ríe.  ¿Nadie? 

Luz       ¡Nadie!  Puede  usted  creerlo. 

Ríe.  A  qué  fingir  más.  Sí,  señora.  Me  enamoró  de 
una  mujer  encantadora,  que  llegó  al  Hotel  Es- 
pañol de  Berlín  en  compañía  de  su  hermano. 
Yo  estaba  entonces  allí  perfeccionando  mis  es- 
tudios... 

Luz       Y  le  declaró  usted  su  amor. 
Ríe.       ¡Se  lo  declaré!... 

Luz       Y  la  señorita  lo  dió  á  usted  las  calabazas  que 

no  le  dieron  en  su  carrera. 
Ríe.       Las  primeras,  puede  usted  creerlo. 
Luz       Y  desde  aquel  día  fueron  para  usted  las  muje- 
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res  sus  mayores  enemigos,  los  seres  más  odia- 
dos. ¿No  es  esto? 
Ríe.       ¡Lo  fueron! 

Luz  Y  en  vista  de  que  no  simpatizaba  usted  con  la 
señorita,  y  no  queriendo  perderle  afecto  á  aque- 
lla familia,  congenió  usted  con  el  hermano,  que 
también  odiaba  ó  renegaba  de  las  mujeres. 

Ríe.       Veo  que  en  este  punto  conoce  usted  mi  vida... 

Luz  Como  consecuencia  de  todo  lo  dicho  resulta: 
que  si  usted  aborrece  á  las  mujeres... 

Ríe.       No,  yo  no  las  aborrezco. 

Luz  Bueno,  las  aborrecía  á  causa  del  desengaño 
aquel...  Es  lo  mismo.  Pero,  ¿y  mi  tío?...  digo, 
su  amigo  de  usted,  el  hermano  de  su  adorado 
tormento,  y  dispense  lo  cursi  de  la  frase.  ¿Poi- 
qué las  odia,  por  qué  las  aborrece?... 

Ríe.       No  sé... 

Luz       ¿No  se  lo  ha  dicho  á  usted  nunca? 
Ríe.  Nunca. 
Luz       ¿De  veras? 

Ríe.  Sólo  hemos  hablado  de  sus  canarios...  y  de  su 
dichosa  sobrina,  porque  le  advierto  que  mi 
amigo  tiene  una  sobrina. 

Luz  De  modo  que  tiene  una  sobrina...  que  es  di- 
chosa... 

Ríe.  Al  menos,  él  así  me  lo  ha  asegurado;  no  sé  si 
será  verdad. 

Luz  Que  tenga  una  sobrina,  no  es  extraño;  lo  raro 
del  caso  es  que,  odiando  él  á  las  mujeres,  como 
las  odia...  porque  usted  me  ha  dicho  que  1  s 
odia... 

Ríe.       ¡Con  tode  el  alma! 

Luz       Diga  que  su  sobrina  es  dichosa...  siendo  mujer... 
Ríe.       Le  diré  á  usted:  es  que  la  sobrina  está  enamo- 
rada. 

Luz       Se  lo  ha  dicho  el  tío?... 

Ríe.       No,  pero  yo  lo  sé.  Y  no  crea  usted  que  me  lo 

ha  dicho  nadie  tampoco... 
Luz       Bueno,  no  siga  usted. 
Ríe.       Si  usted  me  lo  manda... 
Luz       ¿Cree  usted  que  merezco  su  confianza? 
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Ríe.       Cree  usted  que  merezco  la  suya? 
Luz       Eso  no  es  decir  nada..! 
Ríe.       Es  decirle  que  sí. 

Luz  Pues  bien,  Ricardo,  ¡quién  estuviera  en  su 
caso! 

Ríe.       ¿Por  qué  me  dice  usted  eso? 

Luz  Porque  usted  ama  como  la  rosa  roja,  con  amor 
ardiente,  lo  mismo  que  yo;  pero  usted  es  co- 
rrespondido con  amor  de  violeta,  porque  quien 
le  ama  quiere  que  se  ignore  su  cariño...  y  en 
cambio,  yo  no  tengo  quien  me  quiera  ni  como 
rosa  blanca,  ó  sea  con  amor  que  suspira... 

Ríe.  ¿Y  quién  sabe  si  es  usted  correspondida  con 
amor  de  sensitiva? 

Luz       ¿Qué  quiere  decir? 

Ríe.       Nadie  sabe  que  la  amo. 

Luz       ¿No  decía  usted  que  no  conocía  el  lenguaje  de 

las  flores? 
Ríe.       Ya  no  le  puedo  ocultar  nada. 
Luz       Con  su  permiso,  voy  á  avisarle  á  mi  tío  que 

está  usted  aquí.  (Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda). 


ESCENA  VIII 

Ricardo  y  Dolores 

Ríe.  Por  fin,  voy  á  encontrarme  otra  vez  frente  á 
frente  con  ella,  ¿Se  acordará  de  mi?  ¿Se  acorda- 
rá de  su  promesa? 

DoL.  (Saliendo  por  la  derecha.)  ¡Ricardo!  (Traerá  puesto  un 
traje  ó  bata  muy  elegante,  distinto  á  los  de  las  escenas 
anteriores.) 

Ríe.  ¡Dolores!  (Pausa.)  Usted  dirá  que  soy  imperti- 
nente é  indiscreto... 

Lol.  Usted  no  puede  serlo  nunca... — ¿Ha  visto  us- 
ted á  mi  hermano. 

Ríe.  Hoy  no;  á  la  que  he  visto  ha  sido  á  su  so- 
brina. 

Dol.      ¡A  mi  sobrina! 
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Ríe.  Sí,  me  gusta  charlar  con  ella;  os  muy  agrada- 
ble... 

Dol.       ¿Le  agrada  á  usted?... 

Ríe.  Mucho. 

Dol.      Veo  que  ha  olvidado... 

Ríe.  No  lo  crea,  y  la  prueba  de  que  no  lo  lie  olvida- 
do es  que  estoy  aquí.  No  sé  si  su  hermano  le 
habrá  dicho... 

Dol.  Nada... 

Ríe.       ¡Por  Dios! 

Dol.  Desde  que  nos  despedimos  en  Berlín,  no  he 
vuelto  á  saber  de  usted. 

Ríe.  Yo,  en  cambio,  no  lie  dejado  un  instante  de  pen- 
sar en  usted. 

Dol.  Gracias...  (Viendo  que  los  ramos  están  en  un  mismo  flo- 
rero.) Dispense  usted  Ricardo.  (Coloca  ca'da  ramo 
en  un  florero.)  Mi  sobrina  que  se  ha  empeñado  en 
mortificarme...  ¿Y  su  hermano? 

Ríe.  Mi  hermano  es  completamente  feliz.  Ha  encon- 
trado una  mujer  que  lo  adora... 

Dol.  Y  ¿quien  lo  dice  que  no  puede  usted  encontrar 
otra?  Usted  es  un  muchacho  de  talento...  A  mí 
me  alegraría  mucho  encontrar  en  su  mujer 
una  amiga  íntima... 

Ríe.       Gracias,  pero  no  cuente  usted  con  esa  amistad. 

Dol.      ¿Por  qué  razón? 

Ríe.       Porque  yo  no  me  casaré  nunca. 

Dol.  Eso  dicen  todos,  y  luego...  donde  menos  se 
piensa,  se  encuentra  una  muchacha  y,  sin  sa- 
ber cómo,  al  atar. 

Ríe.       No  lo  crea.  Quise  á  una,  usted  la  conoce... 

Dol.       (Sin  darle  importancia.)  Sí... 

Ríe.  Yo  había  jurado  vengarme,  olvidarla...  pero, 
después  de  meditar  mucho,  he  comprendido 
que  no  estaba  en  mí  el  dejar  de  amarla. 

Dol.  ¿Y  si  esa  persona  que  usted  dice  le  negó  su  ma- 
no porque  creía  que  la  engañaba,  ó  porque  no 
quería  dejarse  dominar  por  ningún  hombre? 

Ríe.       ¿Quería  que  yo  perdiera  mi  libertad? 

Dol.      Eso:  que  ella  fuese  la  que  lo  dispusiera  todo.  ¿Se 
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hubiera  usted  casado  con  ella  en  esas  condi- 
ciones? 
Ríe.  ¡Nunca! 

Dol.  Es  decir,  usted  cree  que  el  matrimonio  es  sólo 
la  supremacía  del  hombre  sobre  la  mujer? 

Eic.  JJo,  señora;  no  digo  eso...  Yo  creo  que  en  el  ma- 
trimonio, amor,  placeres,  alegrías  y  tristezas, 
deben  ser  iguales  para  los  dos.  El  hombre  más 
obtuso  puede  alguna  vez  tener  razón:  la  mujer 
más  razonable  puede  algunas  veces  no  tenerla. 
¿Por  qué  no  han  de  ser  los  dos  iguales? 

Dol.      Pues  eso  es  lo  que  yo  digo:  ¡igualdad  absoluta! 

Ríe.       ¡Ay!  Si  el  cielo  hubiese  colmado  mis  deseos... 

Si  ella  me  hubiese  correspondido,  sería  yo.  no 
su  esclavo,  su  guía,  su  consejero...  y  ella  hubie- 
se sido  el  mío...  Pero,  dispénseme,  señorita:  me 
había  olvidado  ele  que  es  usted  enemiga  del  ma- 
trimonio y  quizás  le  esté  haciendo  pasar  un 
mal  rato...  Así  es  que  con  su  permiso...  (Se  pone 
de  pie.) 

Dol.  Pero,  ¿se  vá  usted  sin  verá  mi  hermano?...  Lo 
habrá  visto  hablar  conmigo  y  podrá  creer  lo 
que  no  es... 

Ríe.       Tiene  usted  razón...  es  preciso... 

Dol.      No  se  vaya  ested.  Ricardo;  yo  se  lo  suplico... 

Ríe.       La  complaceré.  Ya  ve  que  sigo  obedeciéndola... 

Dol.      ¿En  todo? 

Ríe.       ¡En  todo! 


ESCENA  IX 

Dichos  y  Pepe 

Pepe  (Por  el  foro  con  una  jaula  en  la  mano  .  ¡Este  sí  que  se 
muere!... (Sorprendido  al  ver  á  Ricardo).  Señor  D.  Ri- 
cardo... 

Ríe.  Para  servir  á  usted... 
Pepe     ¿Qué  novedad  es  esta? 
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Dol.  ¡Alguna  vez  tenía  que  tomar  café  donde  lo  to- 
man las  personas,  no  en  compañía  de  los  paja- 
ritos... 

Pepe      (Enseñándole  la  jáula).  Mire  usted  qué  lástima.  ¡Se 

me  va  á  desgraciar  un  canario  tan  hermoso...! 
Ríe.       ¿Que  le  pasa? 

Pepe  ¡Que  se  muere  de  tristeza!  Voy  á  colgarle  aquí, 
junto  á  esta  canaria,  á  ver  si  se  anima... 

Dol.      Según  tus  teorías,  se  morirá  antes. 

Pepe  0  no  se  morirá.  (Cuelga  la  jáula  que  trajo,  descolgan- 
do otra.)  Mire  usted  esta  hembra  nueva...  ¡qué 
contenta  está...!  Con  permiso  de  usted,  Ja  voy 
á  poner  un  ratito  al  sol... 

Dol.  Espera  un  momento.  Voy  á  decir  que  preparen 
el  café...  No  vamos  á  dejar  á  Ricardo  sol  >. 

Río.       Por  mí  no  lo  haga  usted... 

Dol.      Con  permiso. 

Ríe.       Usted  es  muy  dueña,  (Váse  Dolores  por  la  derecha.) 

ESCENA  X 

Ricardo  y  Pepe 

Pepe      (Después  de  convencerse  que  Dolores  no  lo  oye.)  Me  pa- 
rece muy  bien. 
Ríe.  ¿Qué? 

Pepe     Lo  que  usted  lia  hecho. 
Ríe.      No  sé  de  qué  me  está  usted  hablando. 
Pepe     De  más  lo  sabe...  ¿Y  usted  era  el  que  detesta- 
ba á  las  mujeres? 
Ríe.       Sí,  señor;  y  las  detesto... 

Pepe*  ¡Que  las  detesta,  y  lias  tenido  el  valor  de  venir 
á  ver  á  mi  hermana,  que  es  uno  de  nuestros 
enemigos...! 

Ríe.  No  lo  creas;  nuestro  encuentro  se  debe  á  una 
casualidad.  Venía  á  verle,  como  todos  los  días, 
pero  la  puerta  falsa  estaba  cerrada,  y,  al  en- 
trar por  ésta...  Pero  ya  le  digo,  nuestra  con- 
versación no  ha  tenido  importancia... 

Pepe  Y  la  entrevista  de  esta  mañana  con  mi  sobrina, 
¿también  fué  casual? 
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Ríe.  Sí- 
Pepe      Apropósito  de  eso;  tengo  que  pedirle  un  favor. 
Ríe.       Usted  dirá. 

Pepe      Sé  que  va  usted  á  burlarse  de  mí. 

Ríe.       ¡Dios  me  libre  de  semejante  cosa! 

Pepe      ¿Qué  le  dijo  mi  sobrina  cuando  usted?... 

Ríe.       Le  advierto  qne  yo... 

Pepe      Me  lo  ha  dicho  ella, 

Ríe.       ¿Qué  le  ha  dicho? 

Pepe      Que  usted  aborrecía  á  las  mujeres,  porque  ha- 
bía recibido  un  desengaño,  no  por  otra  cosa, 
Ríe.       Sí,  señor;  por  eso. 

Pepe      Pues  bien;  franqueza  por  franqueza;  á  mí...  me 

pasa  lo  mismo. 
Ríe.       Esas  tenemos... 

Pepe  No  señor;  tenemos  que  creí  que  no  podría  ena- 
morarse más  y  ahora  resulta  que  el  refrán  es 
cierto:  que  «donde  hubo  fuego»...  etcétera, 

Ríe.       Está  usted  más  enamorado  que  la  primer  vez, 

¿no  es  eso? 

Pepe  No  sé  si  es  amor.  Sé  que  ántes  no  me  hacía  na- 
die cambiar  de  opinión;  y,  de  poca  tiempo  á 
esta  parte,  no  tengo  voluntad,  no  veo  más  que 
por  los  ojos  de  ella;  en  una  palabra,  amigo  mío, 
que  hace  de  mí  lo  que  quiere...  Bien  dijo  el 
poeta: 

»Ella  tiene  la  luz,  tiene  el  perfume, 
El  color  y  la  línea, 
La  forma  engeiiclradora  de  deseos, 
La  expresión,  fuente  eterna  de  poesía.» 
Ríe.       Pero,  ¿quién? 

Pepe  ¿Quién  quiere  usted  que  sea?  Mi  dichosá  sobri- 
brina!...  Ya  comprenderá  el  por  qué  de  la  pre- 
gunta, ¿Qué  le  dijo? 

Ríe.  Que  contase  con  su  amistad,  pero  que  su  cari- 
ño pertenecía  á  otro. 

Pepe      ¡A  otro! 

Ríe.       Sí,  á  otro... 

Pepe  (Con  amargura).  ¡Ay,  Ricardo!  Me  parece  que  es- 
ta vez  las  aborrezco  para  siempre...  ¿No  podré 
yo  tener  más  compañeros  que  mis  canarios? 
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ESCENA  X  I 

Dichos  y  Dolores 

Dol.  (Saliendo  por  la  puerta  déla  derecha).  Ya  lo  están  ha- 
ciendo. (A  Pepe).  Puedes  marcharte  cuando 
quieras... 

Pepe      Sí,  necesito  ver  á  Luz  y  decírselo... 
Dol.      Qué,  ¿otra  travesura  de  las  suyas?... 
Ríe.       La  mayor  de  todas... 

Dol.  (Viendo  que  Pepe  se  va  dejando  la  jáula  encima  del  ve- 
lador). Que  te  dejas  aquí  la  canaria,  hombre... 

Pepe  (Volviendo  por  ella  y  cogiéndola).  Te  usted;  me  olvi- 
do hasta  de  mis  amigos...  ¡Los  únicos  leales! 
(Váse  por  el  foro). 

ESCENA  XII 

Ricardo  y  Dolores 

Dol.  Decía  usted  antes  que  era  enemigo  de  las  mu- 
jeres... 

Ríe.       A  causa  de  un  desengaño... 

Dol.  Y  yo  le  digo  que  se  ha  olvidado  de  la  promesa 
que  le  hizo  á  la  mujer  que  decía  usted  adoraba. 

Ríe.  Yo  no  la  he  olvidado...  Le  di  palabra  de  no 
querer  á  ninguna  más  que  á  ella. 

Dol.  Y  no  la  ha  cumplido...  porque,  según  mis  noti- 
cias, se  ha  declarado  usted  á  otra. 

Ríe.  ¿Cree  usted  que  yo  he  podido  amar  á  otra  mu- 
jer que  no  fuese  usted? 

Dol.      ¡Quién  sabe! 

Ríe.  Usted  me  dijo  en  Berlín  que  no  podía  contes- 
tar á  mis  preguntas  hasta  que  no  estuviese  con- 
vencida de  que  en  realidad  la  quería. 

Dol.      Es  cierto. 

Ríe.  Me  puso  por  condición,  que  no  había  de  escri- 
birla ni  verla  durante  dos  anos,  y  que  si,  pasa- 
do ese  tiempo,  me  acordaba  de  usted,  entonces 
creería  que  mi  cariño  era  firme... 

Dol.      ¿Y  lo  de  mi  sobrina? 
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Ríe.       Su  sobrina  ha  sido  mi  guía;  por  ella  me  enteré 

de  los  gustos  y  las  aficiones  de  V. 
Dol.      Muy  bien;  por  esa  parte  empieza  usted  á  serme 

simpático. 

Ríe.       ¿No  ha  mirado  usted  nunca  cuando  ha  estado 

en  el  jardín,  al  balcón  de  mi  casa? 
Dol.  Muchas... 

Ríe.       ¿No  ha  viste  usted  moverse  los  visillos? 
Dol.      Algunas  veces... 

Ríe.       Era  yo  que  desde  mi  destierro  la  contemplaba... 

Dol.      Y  yo  creía  que  quien  los  movía  era  el  viento... 

Ríe.  Hace  cuatro  meses,  una  tarde  la  vi  á  usted  sem- 
brar en  el  arriate  inmediato  á  la  tapia  de  mi 
easa... 

Dol.      Una  enredadera. 

Ríe.       Al  día  siguiente  sembré  yo  otra  al  lado  de  la 

tapia. 
Dol.  ¿Sí? 

Dol.  Pero  esta  mañana,  según  me  lia  dicho  Luz,  es- 
taba usted  decidido  á  todo... 

Ríe.  Sí;  habiánse  cumplido  ayer  los  dos  años  que 
usted  me  impuso  de  penitencia  y  no  sabía  cómo 
verla.  Decirle  á  su  hermano  que  me  presenta- 
se, no  podía  ser...  Esta  mañana,  cuando  usted 
regaba  sus  claveles,  abrí  de  par  en  par  el  bal- 
cén  para  verla,  puesto  que  ya  había  transcurri- 
do el  plazo,  y... 

Dol.      ¿Y  vió  usted? 

Ríe.  Que  las  enredaderas  habían  echado  muchas  rai- 
ces, y  que  de  un  día  á  otro  iban  á  juntar  sus 
verdes  ramas  y  se  iban  á  confundir  para  ser 
todas  una  misma...  (Pausas). 

Dol.      Crea.,  (conmovida)  que  esas  plantas  se  entienden. 

Ríe.       ¿Está  usted  llorando,  Dolores? 

Dol.  Lágrimas  de  alegría.  ¡Si  viera  usted  las  que  he 
derramado  de  tristeza...  pensando  si  volvería- 
mos á  vernos! 

Ríe.       ¿Lo  dudaba  usted? 

Dol.      Sí,  ¡era  tan  largo  el  plazo'... 
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Ji-hMw  oI  día  (¡no  nos  c-mincimos!  <  Viendo-  á^Ui- 
rítrdo.) 


ESCENA  XIII 
Dichos  y  Luz 

Luz        (Por  la  derecha,  trae  una  bandeja  y  en  ella  un  servicio 

de  café  para  cuatro.)  El  cafó...  ¿Y  tío  Pepe? 
Dol.      Con  los  canarios. 

Luz  (Coloca  la  bandeja  encima  del  velador  y  se  dispone  á 
servirlo.)  ¿Cómo  lo  quiere  usted,  Ricardo? 

Ríe.        Solo.  (Se  lo  sirve.) 

Luz       (A  Dolores.)  Tú,  como  siempre. 

Pol.      No,  voy  á  tomarlo  con  Ricardo... 

Luz  Me  parece  muy  bien.  (Sorprendiendo  una  mirada  de 
Ricardo  y  Dolores.)  ¿Han  llegado  ustedes  á  un 
acuerdo?...  (A  Ricardo.)  ¿Lo  han  aprobado  ya  en  la 
carrera  de  su  amor? 

Dol.  ¿Cómo? 

Luz  Sí,  tía;  una  señorita  que  tú  conoces  mucho' 
mucho,  le  dió  calabazas  en  Alemania... 

Ríe.       (A  Dolores.)  La  que  usted  sabe... 

Dol.      Sí,  pero  ahora  le  han  dado  sobresaliente. 

Luz  ¡Sobresaliente,  y  á  mí  me  ha  dado  suspenso  el 
tío!  ¡Ahora  lo  verás!  (Vase  corriendo  por  el  jardín 
por  el  lado  opuesto  por  el  que  sale  Pepe.) 

Dol.      Está  loca  por  su  tío. 

Ríe.       Y  él  tío  loco  por  ella. 

Dol.      ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Río.       El  interesado. 


ESCENA  XIX 

Dolores  Ricardo  y  Pepe 

Pepe  (Por  el  jardín,  trae  una  jáula  y  dentro  de  ella  dos  cana- 
rios). (A  Dolores).  ¡Mira  qué  contentos  están  estos 
dos!  Este,  (por  uno  de  los  canarios)  éste,  que  estaba 
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muriéndose.  desde  que  lo  he  metido  en  la  jau- 
la con  esta  canaria,  mira  qué  saltos  dá  y  qué 
alegre  se  ha  puesto... 

Ríe.  Cerno  que  no  hay  nada  mejor  en  este  mundo 
que  una  pareja  que  se  quiera  bien.., 

Pepe       a  Dolores  .  ¿Qué  dice-  tú  de  eso? 

Dol.      ¡Que  tienes  razón! 

Pepe      Pero,  ¿y  nuestras  teorías? 

Eic.  Desengáñele  usted,  amigo,  las  teorías,  si  no  tie- 
nen aplicación,  no  sirven  para  nada... 

DüL.  El  cate  se  enfría.  Dolores  le  dá  á  cada  uno  una  taza; 
primero  á  Eicardo  .  Y  Luz.  ¿dónde  ha  ido? 

Pepe      Xo  sé;  se  ha  enfadado  conmigo. 

Dol.      ¿Por  qué? 

Pepe  Por  una  tontería;  porque  le  pedí  un  beso.  Ya 
ves,  antes  la  besaba  todos  los  días,  y  ahora... 

Ríe.  Pues,  querido  amigo,  ya  se  queda  usted  solo  en 
este  paraíso,  como  usted  lo  llama. 

Pepe  ¡Cómo! 

Ríe.       Sí.  señor,  ya  Dolores  no  quiere  estar  más  tiem- 
po aquí,  ni  quiere  leer  más  poesías... 
Pepe      ¿Por  qué? 

Ríe.       Porque  á  mí  me  cargan  las  mujeres  poetisas... 
Pepe      Y  que  tiene  que  ver  eso... 
Dol.      Mucho,  no  ves  que... 

ESC  EX  A  ULTIMA 
Dichos  y  Luz 

Luz  Por  el  foro  con  muchas  flores  en  el  delantal.  Aquí  tie- 
nes ja  Dolores)  todas  las  flores  del  jardín;  no  he 
dejado  ni  una.  Exparciéndolas  por  la  cueva  . 

Dol.      ¿Qué  lias  hecho? 

Luz  Cortarlas  todas  antes  de  que  se  marchiten.  ¿Xo 
ves  que  ya  no  necesitas  ir  al  jardín  para  ver  á 
Eicardo? 

Pepe  a  Dolores)  Conque  ese  era  el  pretexto.  ¡Hipó- 
crita! 

Luz  Y  tú.  pájaro  aristocrático  á  Pepe .  no  pienses 
más  en  las  canarias  porque  las  acabo  de  dar  li- 
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bertad  para  que  busquen  el  canario  que  más  les 
agrade... 

Pepe  (Con  profunda  amargura).  Y  osas  no  yol  verán  por 
mucho  que  llore.  ¡Esas  son  hembras  y  no  cono- 
cen lo  que  uno  sufro  por  ellas! 

Ríe.  Pero  si  esas  se  han  ido  le  queda  á  usted  la  me- 
jor... 

Pepe      ¿La  de  la  pluma  blanca? 

Rjg.      La  que  más  le  quiere.  (Por  Luz)  Esa. 

Luz       Gracias,  Ricardo!.. 

Pepe      ¡Ay,  sobrina  de  mi  alma!  ¿Es  verdad? 

Luz       ¿Lo  dudas? 

Pepe      Ven  á  mis  brazos  y  dame  el  beso... 

Luz       (Le  tira  un  besó  con  los  dedos).  Tuya  es  mi  vida. 

Pepe      (A  luz): 

Aunque  de  tí  renegaba 
ya  nunca  renegaré: 
si  renegando  te  amaba 
no  renegando,  ¡no  sé!... 
DoL.       (A  Ricardo): 

Tú  me  darás  la  razón, 
los  pájaros  y  las  flores 
también  tienen  sus  amores 
porque  tienen  corazón. 


TELÓN 


Obras  del  mismo  autor 


La  loca  del  3.°,  juguete  cómico  en  un  acto 
y  en  prosa. 

La  literata,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  prosa. 

Las  guerreras,  juguete  cómico  en  un  acto 
y  en  prosa,  con  música. 

La  paya,  entremés  en  prosa. 

El  torero  del  barrio,  sainete  en  un  acto  y 
tres  cuadros,  con  música. 

El  tres  de  mayo,  sainete  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  con  música. 

Amor  al  yuelo,  comedia  en  un  acto  y  en 
prosa. 

La  última  muñeca,  diálogo  en  prosa. 
Pájaros  y  flores,  comedia  en  un  acto  y  en 
prosa. 

Coincidencia,  diálogo  en  prosa. 


